
See discussions, stats, and author profiles for this publication at: https://www.researchgate.net/publication/341597787

Regímenes sexuales, regímenes organizacionales: De la denuncia del acoso

sexual a la denuncia de la organización de la sexualidad en la universidad

Chapter · January 2018

CITATIONS

2
READS

123

3 authors, including:

Nicola Ríos

University of Barcelona

15 PUBLICATIONS   79 CITATIONS   

SEE PROFILE

Marcela Mandiola

17, Instituto de Estudios Críticos

32 PUBLICATIONS   177 CITATIONS   

SEE PROFILE

All content following this page was uploaded by Aleosha Eridani on 23 August 2022.

The user has requested enhancement of the downloaded file.



8281

Capítulo 9

Regímenes sexuales, regímenes organizacionales: De la denuncia del acoso 
sexual a la denuncia de la organización de la sexualidad en la universidad

Nicolás Ríos1, Marcela Mandiola2 y Alejandro Varas3

Introducción
(D)enunciar el acoso en la universidad

Durante el mes de septiembre del año 1998 el diario “La Estrella de Valparaíso” publicaba una 
de las primeras denuncias públicas de acoso sexual contra un profesor universitario, situación 
que había desencadenado la paralización de quienes en ese entonces eran estudiantes de la 
Facultad de Humanidades de la Universidad de Valparaíso en Chile. Veinte años después, durante 
el mes de abril de 2018, el mismo profesor fue formalizado por la justicia chilena, con una pena 
de nueve años de prisión por abusos sexuales cometidos contra su hija. La brecha temporal entre 
la primera denuncia y la reciente condena está atravesada por un conjunto de transformaciones 
sociopolíticas en el mundo universitario que generaron las condiciones para la denuncia activa y 
la sanción del acoso, tanto social como institucional.
     
Desde el año 1998 a la fecha se han registrado al menos veinticinco denuncias de conocimiento 
público y difusión mediática, las que encuentran una significativa explosión desde el mes de 
marzo de 2016 en adelante, con una denuncia cursada al interior de la Facultad de Filosofía y 
Humanidades de la Universidad de Chile. Esta proliferación de denuncias públicas ha superado 
su concentración inicial en la zona central del país, con la emergencia de casos ubicados en 
universidades regionales. En paralelo a este proceso han surgido organizaciones estudiantiles 
y universitarias que han impulsado la elaboración de protocolos y respuestas institucionales al 
acoso. Tal es el caso de oficinas, unidades, comités, mesas de trabajo, secretarías, vocalías y 
redes involucrando autoridades, academicxs, estudiantes y funcionarixs4.
1. Facultad de Educación, Universidad de Barcelona, España. Email: nico.rios.g@gmail.com
2. Facultad de Economía y Negocios, Universidad Alberto Hurtado, Chile. Email: mmandiol@uahurtado.cl
3. Universidad de Playa Ancha de Ciencias de la Educación. Email: alejandro.v.alvarado@gmail.com
4. El autor principal de este trabajo ha realizado un rastreo y seguimiento de la cobertura de prensa de diferentes denuncias de acoso sexual en 
universidades chilenas entre los años 1998 y 2018. Igualmente se realizó una indagación sobre las diferentes organizaciones e iniciativas universitarias 
(estudiantiles, académicas e institucionales) que han buscado responder al acoso sexual en la universidad.

     
En este contexto, nos proponemos discutir algunas contribuciones teóricas provenientes del cruce 
entre sexualidad, género y organizaciones, mostrando cómo éstas desafían los fundamentos a la 
base de los múltiples procedimientos normativos adoptados por las universidades para prevenir, 
sancionar y reparar a las víctimas de acoso. Lo anterior lo hacemos atendiendo a que tales 
fundamentos se han enfocado más en una reglamentación de las relaciones y la vida académica 
que en un examen crítico y transformador del orden de género heteronormativo comprometido 
en la organización académica. 

Género, sexualidad y la complicidad organizacional del acoso

Para analizar el modo en que el cruce entre sexualidad, género y organizaciones desafía la 
respuesta universitaria ante el acoso resulta útil comenzar realizando algunas precisiones 
conceptuales. La primera de ellas concierne a lo que comprendemos por organización y qué es lo 
que miramos cuando adoptamos un foco organizacional. 

Siguiendo a Hearn y Parkin (2001) “las organizaciones son tanto lugares sociales de organización 
como estructuraciones de relaciones sociales, cuyas interrelaciones son históricamente 
dinámicas”5(p.2). Es decir, la organización puede referir tanto a actos y procesos sociales de 
organización como a las colectividades particulares que resultan de dichos actos y procesos. 
En este sentido, la universidad y la academia pueden ser comprendidas como dos producciones 
históricas y como un efecto estructurado e institucionalizado de la organización contingente de 
diversas prácticas como la docencia y la investigación.

Por tanto, mirar la organización académica invita a poner en suspenso la universidad como un 
todo reificado y desplazar el análisis hacia la textura de las diversas prácticas que producen eso 
que llamamos academia. Al mismo tiempo, una mirada sobre la organización académica atiende 
a qué otras cuestiones críticas son producidas en el acto de organizar, como la desigualdad, la 
precariedad o incluso el género y la sexualidad. 

En este punto entramos a una segunda precisión conceptual, que concierne a aquello que 
entendemos por género y sexualidad. Si bien inicialmente la categoría de género surgió 
distinguiéndose del sexo (Lamas, 2000), contribuciones importantes desde desde los feminismos 
5. Traducción propia
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y las disidencias sexuales apuntaron a cuestionar los fundamentos de dicha distinción, 
problematizando el modo en que se produce lo sexuado en relación con el género binario y la 
norma heterosexual (Wittig, 2006; Butler, 2007). Así, el género puede ser visto como el efecto 
de prácticas organizacionales de diferenciación normadas por la matriz heterosexual (Butler, 
2007), siendo un efecto de poder y, al mismo tiempo, una expresión fundamental de relaciones 
sociales patriarcales (Hearn y Parkin, 2001). 

Comprender el género y la sexualidad como elementos intrincados invita a preguntarnos sobre 
el modo en que la producción de la sexualidad está comprometida en la organización académica 
y el modo en que ésta produce y reproduce el binarismo de género. A este respecto, en un 
trabajo previo (Ríos, Mandiola y Varas, 2017) hemos analizado cómo la organización del trabajo 
académico responde a una distinción dicotómica y normativa entre lo femenino y lo masculino, 
y al mismo tiempo reinscribe dicha distinción a través de actos rutinarios de organización de las 
prácticas académicas. 

No obstante, siguiendo la ruta iniciada por algunos estudios organizacionales (Pullen, Thanem, 
Tyler y Wallenberg, 2016), resulta urgente acompañar los análisis críticos de género con una 
interrogación más aguda sobre la heteronormatividad. Como señalan Priola, Lasio, Serri y de 
Simone (2018), los “procesos organizacionales a través de arreglos formales e interacciones 
informales, convergen reproduciendo un sistema cultural que disciplina las relaciones según 
estándares heteronomativos”1 (p. 5), donde las producciones asimétricas de lo femenino y lo 
masculino, así como la idea que se trata de expresiones individuales y esenciales de hombres 
y mujeres, conforma una de las operaciones del régimen político de heternormatividad (Butler, 
2007). 

Insistir en la fuerza gravitacional que otorgamos a las articulaciones entre género y  sexualidad 
en la vida organizacional no es una tarea fácil, considerando dos siglos de teoría administrativa 
orientada a desexualizar las organizaciones (Priola, Lasio, Serri y de Simone, 2018). 
Adicionalmente, como señalan Alvesson y Due Billing (2009), el género y la sexualidad pueden 
llegar a ser centrales en algunas organizaciones o simplemente estar respondiendo a la ansiedad 
de quien investiga de inscribirlas en sus análisis. Por esta razón, el foco en el fenómeno del acoso 
sexual resulta particularmente útil para indagar en la complicidad de la organización académica 
y el modo que esta produce género y sexualidad. 

1. Traducción propia

Problematizar el discurso del acoso sexual y la violencia organizacional

El acoso sexual se ubica entre otras temáticas que frecuentemente son invocadas en la 
investigación organizacional en torno a género y sexualidad2. Es más, puede afirmarse que el acoso 
sexual constituye un fenómeno que ilustra paradigmáticamente el modo en que se entraman el 
género, la sexualidad y la violencia (Hearn y Parkin, 2001), sobretodo si se comprende el acoso 
y violencia sexual como una manifestación de violencia de género (Mandiola, 2017). 

Usualmente el acoso sexual es definido como un acto sexual físico o verbal que, al considerarse 
ofensivo, hostil o amenazante, se experimenta como indeseado y de forma negativa. Sin 
embargo, el acoso sexual puede ser analizado más allá del paradigma de la acción individual, 
comprendiendo cómo este se inscribe en escenarios de organización que lo habilitan.

A este respecto, Hearn y Parkin (2001) han introducido el concepto de “violaciones 
organizacionales”. Con este concepto los autores buscan describir el modo en que la organización 
se encuentra implicada en el mantenimiento, reproducción o silenciamiento de violaciones, 
considerando las opresiones estructurales que las sostienen. Al adoptar una comprensión amplia 
y contextualizada de la violencia como violación -más allá de la violencia física, el acoso o el 
abuso- este concepto busca dar cuenta de cómo la violación constituye un fenómeno social que 
expresa cuestiones más amplias de inequidad. 

Desde nuestro punto de visto, una de dichas opresiones estructurales es aquella que podemos 
identificar en el modo en que la organización del trabajo académico es generizado, de tal modo 
que prácticas como la docencia y la investigación ocupan lugares diferenciales de estatus 
y ‘reconocimiento académico’. En este caso, la articulación entre prácticas académicas 
generizadas y la distribución generizada de la autoridad tiende a consolidarse en estructuras 
formales de carrera académica e incluso de acceso al gobierno universitario, produciendo una 
“burocracia generizada” (Due Billing, 2005)

En organizaciones académicas como las universidades, el análisis de la violación organizacional 
contribuye a la comprensión de las condiciones prácticas que habilitan el acoso. Como Alvesson 
y Due Billing (2005) han sugerido, los significados y normas de y en las organizaciones son 
relevantes para comprender cuándo y cómo el acoso sexual es iniciado, aceptado o sancionado. 
2. Según Alvesson y Due Billing (2009), en términos de sexualidad existen cuatro áreas de particular interés, las cuales pueden superponerse entre 
sí: el acoso sexual, la sexualidad vista como fuente de placer en las organizaciones, la atracción sexual relacionada con el empleo y la sexualidad en 
relación con la identidad (sexual).
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Parte de estas normas son las que han estado al centro de la proliferación de protocolos ante 
el acoso y políticas integrales para su prevención, cuestión que conformó una de las demandas 
principales desprendidas de la movilización feminista estudiantil en Chile. Sin embargo, es 
preciso preguntarse si tales protocolos y políticas universitarias atienden a los escenarios 
organizacionales que expresan y al mismo tiempo producen asimetrías, jerarquías y relaciones 
de poder signadas por el binarismo femenino-masculino, así como la matriz heterosexual de la 
academia. 

En este esfuerzo de interrogación podemos realizar un foco sobre el discurso del acoso sexual, 
sus dispositivos (protocolos) y qué concepciones sobre la sexualidad y el género son movilizados 
respecto a la organización académica. Siguiendo a Brewis y Lindstead (2000) “el discurso del 
acoso es aquello que genera la comprensión del fenómeno del acoso, aquello que establece sus 
significados, su identidad y coherencia y aquello que, significativamente, lo delimita respecto a 
formas aceptadas de sexualidad y/o conducta organizacional”1 (p. 72). 

Un ejemplo de esto lo encontramos en la cartilla con sugerencias para la elaboración de protocolos 
que fue confeccionada por la Unidad de Equidad de Género del Ministerio de Educación de Chile2. 
En esta cartilla se reconoce el acoso sexual como una forma de violencia de género y se tipifica 
de acuerdo a los diferentes escenarios en que ésta podría manifestarse en la universidad. Al 
hacerlo, la cartilla asume que el abordaje de la violencia de género requiere impulsar modelos 
de convivencia donde ésta sea inaceptable y se refuerce la igualdad de género. Sin embargo, 
gran parte de las derivas procedimentales de estas sugerencias conllevan una responsabilización 
individual, donde las transformaciones sobre el género conciernen al lenguaje que utilizamos, si 
percibimos el acoso o si sabemos o hemos sido capacitados sobre enfoque de género. Más cerca 
de la dimensión organizacional la cartilla propone la “institucionalización de la perspectiva de 
género”, pero esta es rápidamente signada en términos binarios como una cuestión de igualdad 
entre hombres y mujeres: “creación de sistemas de ingreso orientados a la paridad en carreras 
altamente masculinizadas o feminizadas, equiparación de salarios para hombres y mujeres con 
mismo nivel jerárquico, entre otras acciones” (MINEDUC, 2018)

Es factible pensar que un esfuerzo por torcer el binarismo que opera en el discurso del 
acoso sexual implica verlo no sólo como violencia de género, sino ir más allá y controvertir 

1. Traducción propia
2. Cabe precisar que esta cartilla contiene sugerencias para la elaboración de protocolos, los que pueden adquirir formas, contenidos y procedimientos 
distintos según cada universidad. En este sentido, la cartilla no constituye una política ministerial, un instrumento legislativo o un reglamento aplicado 
transversalmente a todas las instituciones de educación superior.

la matriz heterosexual desde la que opera. En este sentido, afirmamos que es urgente que la 
heterosexualidad sea inscrita dentro de la controversia feminista en las universidades y sus 
formas de organización del deseo, los cuerpos y subjetividades. Como señala la filósofa Alejandra 
Castillo (2016), existe una “escena de violencia sexual contenida en la propia metáfora de la 
diferencia de los sexos que es reproducida por el espacio universitario desde sus estructuras 
legislativas, administrativas y de organización (...) Evidenciar cómo esta metáfora de la diferencia 
de los sexos funciona en los planteles universitarios reproduciendo, silentemente, un orden de 
desigualdad de género implica una intervención feminista decidida en la organización del espacio 
de la universidad” (Castillo, 2016).

Torcer el binarismo del acoso, disputar el orden sexual de la universidad

Insistir en la necesidad de ubicar las formas de organización académica entre los focos de 
controversia que operan en los debates, iniciativas y políticas universitarias en torno al acoso 
constituye un trabajo aún por realizar. En este sentido, una mirada sobre la organización de las 
prácticas y la vida académica tiene la potencialidad de densificar y multiplicar las demandas de 
una radicalidad feminista (Richard, 2018), más allá de la clausura discursiva que movilizan los 
binarismos de género y los sistemas de tipificación y clasificación del acoso. 

En el caso chileno, algo significativo respecto a lo anterior es cómo la multiplicación y extensión 
de la denuncia de estudiantes fueron solo secundadas por académicas en distintas universidades 
del país3. Esto refleja cómo la meta de protocolización estrecha el acto político de denuncia 
feminista que de otra forma podría extender articulaciones entre quienes trabajan en la 
academia, poniendo al centro las desigualdades de género que operan en la cotidianidad laboral, 
superando la tensión subjetiva de problematizar el propio lugar de trabajo en los contextos de 
movilización estudiantil (Mandiola, Varas, Ríos y Salinas, 2013). 

Asimismo, diferentes respuestas institucionales han implicado procesos de compartimentalización 
(creación de comités, comisiones, oficinas y agendas de género) e intervención sobre las 
relaciones académicas. En este contexto, resulta pertinente observar las derivas potenciales de 
este proceso en una intensificación de la vigilancia administrativa y el control burocrático, como 
ha sido observado por Gherardi (1995) a propósito de las respuestas organizacionales ante el 
3. Un ejemplo se encuentra en el manifiesto “Mujeres de la Universidad de Chile contra el Acoso Sexual”, pero también en otras organizaciones de 
académicas que surgieron sintomáticamente en conjunto con las movilizaciones feministas estudiantiles, como la Red de Académicas PUCV y la Red 
de Investigadoras, entre otras. 
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acoso. Esto también aplica a las relaciones de enseñanza. A este respecto, Deborah Britzman 
(2010) ha señalado lo problemático que resultan las sanciones y restricciones culturales que 
colapsan la sexualidad y contienen el trabajo del eros, considerando lo fundamental que éste 
resulta para la práctica educativa. 

Con lo anterior queremos establecer la necesidad de atender críticamente al modo en que 
se procede en las políticas de género y las respuestas institucionales ante el acoso en la 
universidad. La movilización de normas para contener y restringir la circulación o manifestación 
de la sexualidad en la organización académica supone una regulación frágil, que reinscribe una 
ambivalente separación entre dominios admitidos de la sexualidad (en este caso, dentro o fuera 
de la academia). Mientras los protocolos pueden ser una respuesta útil, cabe preguntarse cómo 
éstos se instalan dentro de un discurso más amplio que potencialmente produce un repliegue 
de la sexualidad a lo privado y una suerte de desexualización de la academia. Al mismo tiempo, 
este repliegue y desexualización puede ser parte de los arreglos por medio de los cuales actúa 
la organización de la sexualidad desde los estándares heteronormativos (Priola, Lasio, Serri y de 
Simone, 2018), dejando intacto la operación de este régimen político-sexual que se reproduce 
a través de los discursos de la paridad y la igualdad de trato que perfila la academia binarizada.
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